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Dedicatoria





Esta obra está dedicada a Cindy, Barb y Gini.  Ustedes son increíbles. Gracias por dedicar su valioso tiempo a criticar, leer, releer y corregir este manuscrito. Abandonar el suspense romántico y el romance contemporáneo y sumergirme de cabeza en el espectacular mundo de los viajes en el tiempo ha sido un enorme paso para mí. Agradezco su disposición a emprender este viaje conmigo.

A mis lectores, muchísimas gracias por dedicar parte de su tiempo a la lectura de mis libros y a escribir reseñas. Los aprecio de verdad.

	
	 	




Capítulo I









Blake Cornelis ascendió al estrado, erigido junto al monumento a los caídos frente al ayuntamiento, para inaugurar la ceremonia conmemorativa, una tradición que había mantenido viva cada Día de los Caídos durante los últimos ocho años. Asumió esta noble tarea tras su retiro del ejército, cuando aceptó un puesto en el condado como funcionario del servicio de veteranos.

Su mirada se posó sobre la multitud congregada, cientos de almas que se unieron para rendir homenaje a los soldados caídos en el cumplimiento de su deber. Lamentablemente, desde el año pasado, dos nombres más de jóvenes marines que perdieron la vida en Afganistán habían sido grabados en el granito oscuro e implacable. Sus padres, con los ojos humedecidos por lágrimas silenciosas, permanecían de pie frente a él, mirándolo fijamente, como si esperaran que pronunciara palabras mágicas para consolarlos, para hacerles sentir que las vidas de sus hijos habían tenido un significado profundo y habían dejado una huella imborrable en el mundo. Para Blake, aquellos jóvenes eran, sin duda, importantes, pero no sabía cómo transmitir esa verdad a unos padres desconsolados.

Sus ojos buscaron a su hija. La subteniente Eva Cornelis se encontraba orgullosa a su derecha, junto a los demás soldados en servicio activo. El orgullo lo invadió, pero una ola de miedo recorrió su columna vertebral. Pronto sería desplegada. Su pequeña partiría hacia una zona de peligro y él no estaría allí para protegerla. Aunque era una mujer fuerte, inteligente e independiente, y él no podía estar más orgulloso, la preocupación lo atormentaba. Su única hija, la niña de sus ojos, pronto estaría fuera de su alcance protector.

Atrapado entre los pensamientos sobre el despliegue de su hija y las miradas fijas de esos padres desconsolados, Blake no pudo pronunciar su discurso hasta que dejó de concentrarse en ellos. Una de las mujeres afligidas sollozó y se secó los ojos con un pañuelo de papel.

El pecho de Blake se tensó y su pulso se aceleró. Por lo general, los discursos no lo ponían nervioso ni ansioso, pero hoy no era así. Tragó saliva, conteniendo el nudo en la garganta, y comenzó a hablar mientras observaba a la multitud. Su mirada se posó en una mujer rubia. Sus brillantes ojos de zafiro lo atrajeron como un imán. Su corazón dio un vuelco. No le resultaba familiar, pero sintió una conexión instantánea con ella. La profundidad de su mirada tranquilizadora calmó sus nervios y continuó hablando.

Tras terminar de dar el preámbulo al programa, cedió el micrófono a otros soldados, tanto retirados como en servicio activo. Prestó atención a cada una de sus palabras. Cuando terminó el programa, buscó ansiosamente entre la multitud a la mujer que había captado su atención. Pero se había ido.

La gente se arremolinó alrededor del monumento durante un rato, visitando a familiares, amigos y soldados, y luego, poco a poco, la zona se fue despejando.

Con gran tristeza, besó a su hija en la mejilla y ella y su amiga se marcharon. Tenían que regresar a su base y prepararse para el despliegue. Esperaba pasar más tiempo con ella, pero su breve licencia no se lo permitía. La soledad se adueñó de su corazón mientras la veía alejarse, apretándose más con cada giro de sus neumáticos. Sería la última vez que la vería en al menos un año.

Solo, la siguió con la mirada, mientras su mente pensaba en Patti. Si ella estuviera aquí... Estaría muy orgullosa de Eva, atemorizada, pero orgullosa. ¡Maldito sea el hielo negro que le había hecho perder el control de su coche y le había costado la vida diez años atrás! Se le humedecieron los ojos al recordarlo, como tantas otras veces. Dios, la había echado de menos, y le rompía el corazón el hecho de que se la hubieran arrebatado a su hija a la temprana edad de catorce años. Por si la adolescencia no fuese ya bastante dura, Eva tuvo que pasarla sin su madre. Sus hombros se hundieron. Se esforzaba por hacer de padre y madre, pero era consciente de que no era lo mismo. Ni remotamente. Eva salía perdiendo. Blake sacudió la cabeza. No podía hacer nada más que seguir adelante.

Como cada Día de los Caídos, Blake se dirigió a los cementerios para colocar banderas sobre las lápidas de los militares. Pero este año sería diferente. Sería la primera vez que lo haría solo, sin su hija ni su padre a su lado. Lamentablemente, éste sería el primer Día de los Caídos en el que tendría que colocar una bandera sobre la tumba de su padre, un condecorado veterano de Vietnam fallecido cinco meses atrás.

Tras un viaje de quince minutos en coche en el que buscó en su interior, se detuvo en el sendero que conducía al viejo cementerio, propiedad del condado y cubierto de maleza, donde encontraría la lápida plana y desgastada de su tatarabuelo. A su alrededor había algunos miembros de su familia directa y extensa, un par de generaciones.

De los cuatro soldados de la Guerra Civil enterrados en aquel pequeño cementerio, sólo dos no habían muerto en combate: el tatarabuelo de Blake, Ben Cornelis, y su primo, Simon Dupont. Esos hombres-muchachos-regresaron a casa para continuar con sus apellidos.

Blake bajó de su camioneta con cuatro banderitas en la mano. Una por cada soldado. Le entristecía saber que hoy sería el único visitante de aquel cementerio olvidado para honrar a aquellos hombres.

Inició la caminata de media milla a través del bosque, con frondosos árboles a su izquierda y cedros a su derecha. El cielo, cada vez más oscuro, atrajo su atención hacia arriba. Como de costumbre, visitaría tumbas y colocaría banderas bajo la lluvia. No era un tiempo raro en Wisconsin el Día de los Caídos.

Mirando al frente, justo al final de la línea de cedros, se fijó en el montón de matorrales, sobre todo zumaques, que rodeaban el viejo cementerio. Si alguien desconociera la existencia del cementerio, no se percataría de él al pasar por delante. Parecía una pequeña isla de árboles y arbustos muertos entre dos bosques de cedros.

Blake se acercó a lo que creía que era la entrada prevista al cementerio y la estudió durante un instante.

En el ambiente olía a musgo húmedo.

Entre la maleza y los arbustos asomaban viejas piedras desgastadas. Se inclinaban en todas direcciones y sobresalían menos de un palmo por encima de la línea de hierba alta. Supuso que, un tiempo atrás, esas piedras se erguían rectas, orgullosas y unidas entre sí, formando una valla alrededor de la parcela. Pero ahora estaban torcidas y cubiertas de musgo. Aunque había espacios entre muchas de las piedras, el lugar ante el que se encontraba ahora tenía un hueco más grande bordeado de piedras más altas, una abertura que él creía que había sido una gran entrada en otro tiempo.

La espesa y destrozada maleza le impedía ver siquiera una lápida desde donde se encontraba. Sacudió la cabeza avergonzado al recordar cómo la junta del condado rechazaba continuamente la oferta de su grupo de veteranos de limpiar el cementerio, alegando que querían mantenerlo en su estado natural. Aunque aquello le parecía una falta de respeto, no podía hacer nada al respecto.

Tras ponerse un par de guantes de cuero, cogió un puñado de maleza y la apartó para poder atravesar la maraña y dirigirse a la abertura de la valla de piedra. Para su sorpresa, vio una nueva lápida a su derecha, y no la que estaba acostumbrado a ver, enrasada con el suelo. Era una lápida moderna de unos treinta centímetros de altura. Más gruesa en la base, se estrechaba gradualmente hasta unos diez centímetros de ancho en la parte superior. «Simon Dupont» estaba grabado en la placa de hormigón blanquecino fijada a la piedra de granito color granate. Las fechas, 1849-1901, estaban grabadas debajo del nombre, y luego «Héroe de la Guerra Civil» grabado cerca de la parte inferior de la placa. La tumba del hombre estaba desbrozada y perfectamente cuidada. Se había colocado una pequeña bandera en la parte frontal de la lápida.

Examinó la lápida y la parcela. Por respeto, se alegró de que se conservara el lugar, pero ¿y qué pasaba con el resto de las tumbas? ¿Por qué, después de preguntar durante años, no se le permitía limpiar todo el cementerio? Especialmente la de su tatarabuelo Ben, un verdadero héroe de guerra. Un chico que a los catorce años mintió sobre su edad para poder alistarse en el Ejército y luchar por el Norte. A los quince, se le atribuyó haber salvado a un oficial de alto rango en el campo de batalla. Más tarde, le habían concedido una medalla de plata.

Blake rememoró la historia de cómo su tatarabuelo Ben había huido con su primo, Simon Dupont, para alistarse. Pero según contaba la historia, ninguno de los dos chicos fue un héroe de guerra. De hecho, Simon fue lo más alejado de serlo. Había resultado ser un criminal de guerra. Había formado parte de un campo de prisioneros de guerra de la Unión para soldados confederados que torturaron a los prisioneros matándolos de hambre. Los alimentaban con lo justo para mantenerlos vivos y no les daban frutas ni verduras para evitar infecciones. Les hacían beber del mismo arroyo en el que se bañaban.

Simon formaba parte del personal de la Unión que atendía esa prisión. Más tarde, el oficial al mando de Simon fue juzgado, sometido a consejo de guerra y ahorcado por asesinato. Algunos de los demás hombres que comandaba fueron encarcelados, pero Simon y otro muchacho fueron devueltos a casa.

Según se narra, Simon nunca se recuperó de su participación en la tortura. Se entregó a la bebida en busca de consuelo y vivió la vida de un alcohólico maltratador. Blake suspiró, con la esperanza de que la historia no fuese verdadera, pero sabía que había bastantes probabilidades de que parte de esa historia fuese real. Pero, ¿quién podía saberlo? Había ocurrido hacía más de 150 años. Tanto la verdad como la mentira podrían haberse distorsionado en ese tiempo.

Blake colocó una bandera sobre la lápida de Simon y giró sobre sus talones. La tierra empapada se aplastaba bajo sus pies. Había llovido un poco la noche anterior y, por las nubes oscuras que se arremolinaban, pronto volvería a llover. Se apartó de la tierra húmeda y regresó al estrecho y casi irreconocible sendero que conducía a la tumba de su tatarabuelo. Una ráfaga de aire húmedo y gélido sopló a su alrededor, provocándole un extraño escalofrío. La extraña sensación le caló hasta los huesos. El desasosiego se le enroscó en la boca del estómago.

La gélida sensación lo impulsó a considerar la posibilidad de abandonar el cementerio de inmediato, pero no podía, no hasta cumplir con la tradición de depositar las banderas restantes sobre las tumbas de los otros tres veteranos de la Guerra Civil.

Mientras avanzaba hacia el improvisado túnel que debía atravesar para llegar a las tumbas restantes, se inclinó hacia adelante y se dobló casi noventa grados por la cintura para poder ingresar al estrecho pasadizo. Resultaba curioso cómo las ramas esqueléticas que conformaban el túnel podían contorsionarse y doblarse de tal manera para dar forma a ese canal circular sin romperse. Aunque peculiar, el inusual túnel encajaba de manera natural en el antiguo cementerio.

Blake observó el frente mientras daba otro paso. La pequeña y desgastada lápida con el nombre de Ben Cornelis se encontraba justo enfrente.

Un relámpago iluminó el cielo y Blake miró por encima del hombro justo a tiempo para ver cómo impactaba en la entrada del túnel. Temeroso de que las ramas secas y viejas estallaran en llamas con una simple chispa, se lanzó hacia adelante tan rápido como sus piernas se lo permitieron.

Sus ojos se enfocaron hacia el frente y, antes de poder apoyar el pie de su segunda zancada larga, una ráfaga de aire caliente pasó junto a él seguida de un rugido atronador que lo hizo caer de rodillas. El calor era tal que estaba seguro de que su ropa se incendiaría. Con el final del corto pasadizo a la vista, se arrastró hacia ese infierno. Ya casi estaba afuera. Solo necesitaba tres segundos más. Los relámpagos chispearon y crepitaron en el aire. Un trueno ensordecedor lo aturdió cuando una ráfaga de aire lo levantó de las manos y las rodillas y lo lanzó a través del túnel antes de hacerlo caer al suelo.

Un cañón rugió; balas de cañón y de mosquete pasaron silbando a su lado. Algunas impactaron contra la tierra, levantando pequeñas nubes de polvo.

Se levantó de un salto. La adrenalina corría por sus venas.

Blake avanzó y tropezó, cayendo de rodillas, pero pudo sostener el mosquete en sus manos. ¿Un mosquete? ¿De dónde ha salido esto? ¿En qué demonios estoy metido? ¿La maldita Guerra Civil?

Aún a cuatro patas, miró a un lado y a otro. Hombres vestidos con uniformes azules se pararon a su lado. Hombres con uniformes grises se abalanzaron sobre él. La lluvia de balas no cesaba. No sabía dónde se encontraba, cómo había llegado allí ni qué demonios estaba pasando, pero lo que sí sabía era que le estaban disparando, y eso no podía ser bueno.

Alguien lo tomó del brazo. «¡Arriba! ¡Deprisa! Tenemos que darnos prisa. Tenemos que llegar a él antes de que lo haga tu primo».

¿Primo? Blake miró a través del espeso humo al soldado de la Unión que tenía a su lado. A través de la visión borrosa, se dio cuenta de que era solo un niño con uniforme de hombre. Eso explicaba la voz poco masculina que le había gritado, pero el muchacho era fuerte; a pesar de su pequeña estatura, había sido capaz de poner a Blake de pie.

Como un imán, su mirada se clavó en la del chico. No parecía haber miedo en el fondo de los brillantes ojos azules que lo miraban fijamente. Qué extraño, porque en ese momento, él, que era un hombre adulto, estaba cagado de miedo.

«¡Vamos! Debemos llegar a la línea», gritó el chico.

Sin otra opción, lo siguió. Se movieron rápidamente, sin detenerse ni una sola vez para disparar sus mosquetes. El muchacho estaba en una misión de la que Blake evidentemente formaba parte.

Entre el estruendo de la artillería, escuchó un tamborileo. No estaba seguro de lo que indicaba el tambor, pero por la dirección en que se movían los soldados de azul, solo podía suponer que era la señal de ataque.

El denso humo blanco que flotaba en el aire olía a azufre y le impregnaba la lengua de un sabor metálico. Entre sus ojos llorosos y las bocanadas de humo, no podía ver más de seis metros delante de él, y solo la primera mitad de esa distancia estaba algo despejada. Los mosquetes sonaban cerca. Un olor a carbón penetró en sus ardientes fosas nasales.

En medio del ensordecedor ruido, el tambor no dejaba de sonar, pero cada vez con más fuerza. Tras unos pasos más, divisó a un muchacho delgado que tocaba el instrumento. Un oficial de la Unión cercano al tamborilero ladraba órdenes. Un soldado confederado levantó la mano y tiró al oficial de su caballo. Los hombres lucharon.

«¿Dónde está? ¿Dónde está Evan? ¿Lo ves?», preguntó el chico que lo guiaba.

La urgencia en la voz del muchacho era inconfundible. Sin embargo, Blake no sabía de qué estaba hablando. Y lo que era más importante, intentaba averiguar cómo había acabado en plena Guerra Civil vistiendo un uniforme de la Unión cuando lo último que recordaba era haber visitado la tumba de su tatarabuelo. Lo que le había parecido solo unos minutos antes estaba en 2016, y ahora se encontraba en 1864... 1865... ¿qué año sería ese?

El muchacho lo agarró por el cuello y tiró de él hacia sí. Sus suplicantes ojos azules estaban a escasos centímetros de los suyos. «Necesitamos encontrar a Evan e impedir que la historia cambie».

¿De qué estaba hablando ese niño-joven? Un momento. Tras una inspección más detallada, unas largas pestañas bordeaban esos increíbles ojos zafiro. No eran las típicas pestañas de un hombre. Incluso con todas las balas de mosquete zumbando junto a ellos, Blake no pudo evitar tomarse un par de segundos para escudriñar los encantadores y delicados rasgos de la mujer soldado que le sujetaba el cuello de la camisa. Hasta ahora, no había tenido ocasión de observar detenidamente a la soldado, ya que casi siempre le seguía por detrás: ella. Una piel suave y blanca como la leche componía el rostro que le devolvía la mirada. «¿Qué...?»

«Más tarde te lo explicaré», interrumpió ella, «pero por ahora, tu primo lejano, Evan, está aquí para cambiar la historia».

Arrugó el ceño. «¿Evan Dupont también está aquí?». ¿Cómo podía su primo, que tenía la misma edad que Blake, encontrarse también en medio de aquella guerra?

«¡Sí, y necesitamos encontrarlo y detener lo que sea que esté planeando hacer!»

«Está en prisión». Las palabras apenas habían salido de la boca de Blake cuando la vista de su primo perdido hacía mucho tiempo apareció. Evan estaba de pie detrás del tamborilero, apuntando con su mosquete al centro de la espalda del delgado muchacho. De repente, Blake se percató de que no se trataba de un tamborilero cualquiera. No era cualquier tamborilero. Blake lo reconoció por las fotos que había visto. Era su tatarabuelo, Ben. El soldado de la Guerra Civil que había salvado a un oficial de alto rango. Evan iba a matarlo. Esto es lo que la mujer quería decir. Su primo planeaba matar a Ben antes de que pudiera salvar al oficial, cambiando para siempre la historia, pero ¿por qué?

«¡Mierda!» exclamó Blake mientras se zafaba del agarre de la mujer y se lanzaba entre Evan y Ben. El mosquete estalló. La piel de Blake se desgarró, su carne ardió y cayó al suelo. A través de una visión dolorosa y borrosa, vio a la mujer avanzar hacia Evan, pero el hombre se desvaneció en el aire antes de que ella lo alcanzara. En un abrir y cerrar de ojos, su primo lejano había desaparecido. Frenéticamente, echó un vistazo a los demás soldados que luchaban para comprobar que su primo no se encontraba entre ellos. No había rastro de él, pero entre todo el caos, quién podría saberlo con seguridad.

La mujer soldado giró sobre sí misma y le dirigió una mirada de satisfacción. Sacó un paño de su mochila y se lo puso en el brazo palpitante y sangrante, justo encima del bíceps. «Lo has conseguido. Mira», dijo mientras señalaba en dirección al tamborilero.

Le ayudó a sentarse justo a tiempo para que viera a su tatarabuelo soltar el tambor y sacar una espada de un soldado confederado caído. Blandió la espada hacia atrás y luego hacia delante para clavársela al hombre que apuntaba con una pistola a su oficial de mayor rango. El soldado confederado cayó muerto, con la espada aún clavada cuando cayó al suelo.

El oficial asintió a Ben, sacó su propia espada de la vaina y comenzó a luchar con otro soldado enemigo. Ben se agachó, le arrebató la pistola al enemigo, se la guardó en la cintura y luego recogió su tambor.

Blake volvió a mirar a la mujer que lo sujetaba. Le retiró la tela manchada de sangre de la herida y la estudió. En el fondo retumbaba el ruido de la artillería. El aire brumoso e impregnado de azufre se espesaba, dificultando la respiración. Soldados vestidos de azul y gris luchaban entre sí.

«Hemos terminado nuestro trabajo aquí. Evan se ha ido. Tenemos que sacarte de aquí», dijo ella con urgencia en su tono.

«Espera, ¿qué está ocurriendo? ¿Cómo llegué aquí? ¿Y por qué?» Miró a su alrededor y observó el caos. El desconcierto se apodera de él. Pensó que tal vez todo era un sueño, pero su brazo dolorido le recordaba lo contrario.

«Te lo explicaré más tarde. Ahora debemos salir de aquí».

La mujer se levantó de un salto y lo empujó con ella. El movimiento rápido y brusco lo mareó.

En cuanto le pasó otra bala de mosquete por la oreja, se obligó a moverse en la dirección que ella le indicaba. Mientras esquivaban enemigos y balas y pasaban por encima de los soldados caídos, ella continuaba agarrándole el brazo con firmeza.

A lo lejos, un pequeño edificio blanco se vislumbraba lentamente. Al acercarse, se fijó en el campanario. ¿Una iglesia?

Los soldados heridos se sentaban en los escalones, apoyándose unos en otros para no caer. Algunos llevaban vendas en la cabeza, la cara y los brazos, empapadas de sangre que se había filtrado a través de la fina tela. Sin duda, los únicos con heridas leves.

Las puertas dobles de la iglesia estaban abiertas de par en par. El hombre que custodiaba la entrada les indicó que entraran con un gesto. Lucía agotado, y la sangre que cubría su ropa indicaba que llevaba horas atendiendo heridos, o que había visto un número ingente de ellos.

Blake levantó una pierna que le pesaba como un muerto. Subir los tres escalones que llevaban a la entrada era como escalar una montaña. Estaba agotado por el esfuerzo y la adrenalina.

Apenas cruzó el umbral, se desplomó sobre un catre. El hombre que lo había recibido en la puerta le quitó el paño que le envolvía el bíceps y lo guio hasta una posición sentada. Entonces, el ángel de ojos azules que lo había llevado a un lugar seguro le retiró la camisa.

Lo bajó hasta que quedó tumbado boca arriba.

El hombre estudió su herida. «No es tan grave».

Blake no estaba muy de acuerdo, pero al recorrer con la mirada la pequeña habitación y ver a otros soldados a los que les faltaban miembros y gritaban de agonía, decidió que debía dar gracias a Dios por su buena suerte.

El doctor —o médico, quienquiera que fuese— miró al ángel que tenía a su lado. «Veo la bala. Sujételo. Voy a sacarla de inmediato».

El miedo atravesó a Blake como un látigo. ¿Sacarla? ¡Sin anestesia! «¿Qué?»

La mujer se inclinó sobre él, inmovilizándolo contra la cama. «No pasa nada. Mírame».

Su mirada suave y reconfortante lo hipnotizó durante unos breves instantes, antes de que el médico le retorciera el brazo, provocando una sensación punzante en su sistema nervioso. Apretó con fuerza los dientes mientras los dedos del doctor se clavaban en él. Después, una salpicadura de alcohol. La carne le escocía con la intensidad de la picadura de un millar de avispas, y los ojos se le inundaron de lágrimas. A medida que las punzantes sensaciones se aligeraban, pequeños pellizcos y tirones en su piel tomaban el relevo. Podía tolerarlos después de las punzadas y los fuertes escozores. Los pinchazos y tirones continuaron mientras el médico le cosía.

El hedor a sangre y podredumbre penetraba en sus fosas nasales.

La mujer le soltó, humedeció un paño que había en un recipiente al lado del catre y lo escurrió, antes de presionarle la frente con el material frío. Repitió varias veces el proceso de alivio.

Sin pronunciar palabra, el médico se levantó y pasó al siguiente soldado herido.

Blake miró fijamente a los ojos de la mujer. Tragó saliva un par de veces para humedecer su garganta seca y con picor. «¿Cómo te llamas?», preguntó, sin que su voz fuese mucho más que un susurro.

«Ariel».

Un nombre perfecto para un ángel de la guarda. Su salvavidas.

La mujer volvió a frotarle la frente con un paño fresco.

«¿Puedes decirme qué demonios está sucediendo ahora?».

Ella asintió. «Tu padre no te preparó, ¿verdad?».

«¿Prepararme para qué?»

Tomó aire y lo soltó lentamente. El calor que desprendía le bañó la cara.

«No hay una manera fácil de decirlo, así que aquí va. Eres un viajero en el tiempo. Un preservador. Tu trabajo es preservar la historia. Yo soy una Protectora. Mi trabajo es vigilarte para asegurarme de que puedas hacerlo. Es un poder que te fue transmitido cuando tu padre falleció. Él lo obtuvo de su padre, y así sucesivamente».

Le apartó la mano y se puso en posición sentada. El dolor le desgarró el brazo. El sudor le goteaba de la frente y le escocía los ojos. «Es una locura».

Ariel levantó la mano y, con la palma hacia arriba, la giró. «¿Lo es? Echa un vistazo a tu alrededor. Estás en medio de una batalla de la Guerra Civil». Arqueó una ceja. «¿En qué año naciste?»

Él echó un vistazo al improvisado hospital y volvió a mirarla. «1967».

«Exacto».

Los recuerdos de Blake volvieron al diciembre pasado. Se encontraba junto a la cama de su padre cuando el hombre dio su último suspiro. Hacia el final, durante los últimos minutos de vida de su padre, su monitor de ritmo cardíaco se disparó mientras recitaba un galimatías. En ese momento, Blake lo atribuyó a los analgésicos, pero ahora, viéndolo en retrospectiva, tal vez su padre había estado tratando de decirle algo importante, pero se le acabó el tiempo.

Viaje en el tiempo. No puede ser. Tiene que ser un sueño raro. Aunque no había dicho esas palabras en voz alta, Ariel sacudió la cabeza como si lo hubiera hecho.

«Es verdad. Ahora eres el elegido para preservar la historia de tu familia».

Blake se esforzó por asimilar esa información. La sinceridad en su mirada le hizo creerla, pero su mente se inundó de dudas. Tenía muchas preguntas y necesitaba respuestas. Abrió la boca para hablar, pero antes de que emitiera sonido alguno, una fuerza de aire caliente lo absorbió en lo que sólo podía describirse como una atmósfera parecida a un tornado. El viento arremolinado lo sacó de la iglesia. El embudo rugió y le hizo girar hacia el olvido.

Alargó la mano hacia su ángel de la guarda, que se perdió de vista desde los escalones de la iglesia donde se encontraba.
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